
ÁREA PROFESIONAL - Dios es el dueño de todo 
 

Jesús nos prometió darnos una vida en abundancia, Fuimos creados para reflejar la 
gloria de Dios. 
  

Cuando rendimos nuestra área profesional al Señorío de Jesús, todos verán su 
gloria. No se trata solo de tener el conocimiento en nuestras mentes, se trata de 
creer en nuestro corazón y vivir en integridad lo que Dios nos enseña. Lo que no 
rindas no será bendecido.  
  

Lo que conservamos en nuestra mano se muere; lo que ponemos en la mano de 
Dios, Él lo multiplica. 

  

Dios no nos quita nada (Todo le pertenece), debemos rendírselo. Nunca vamos a 
llegar en nuestras fuerzas donde Dios quiere llevarnos.  
  

Debemos rendir nuestro corazón con sus caprichos y falsa sabiduría. Debemos vivir 
con la disciplina de Dios Padre (Abba).  
  

Tenemos gozo y muchos testimonios de su bendición en nuestra vida cuando 
vivimos rendidos bajo su señorío y reflejamos que murió el desordenado en el área 
profesional y financiera. Ahora Dios nos da vida y dirige en sabiduría. Somos 
bendecidos y prósperos para su reino. 
  

Jesús no dejo muerto, ciego, cojo y enfermo sin bendecirlo conforme a su 
necesidad. El melancólico quiere ayudar siempre a ordenar a otros. Jesús es el 
mismo ayer, hoy y siempre.  
  

¿Ya rendiste tu área profesional y financiera al Señor? 

  

» Al Señor tu Dios le pertenecen los cielos y lo más alto de los cielos, la tierra 
y todo lo que hay en ella. Deuteronomio 10:14 

  

Del Señor es la tierra y todo cuanto hay en ella, el mundo y cuantos lo 
habitan; Salmos 24:1 

  

Nuestra vida le pertenece a Dios y El determina cuándo empieza y cuándo 
termina. 



  

pues míos son los animales del bosque, y mío también el ganado de los 
cerros. Salmos 50:10-12 

  

Dios quiere bendecirte y prosperarte, el diablo quiere hacerte pobre. 
  

Cuando te incomoda algo que Dios te hable tienes la oportunidad de dejar un ídolo 
o mantenerlo. 

  

COMO SEGUIR A JESUS EN NUESTRA AREA PROFESIONAL 

  

1. Necesitamos creer en el corazón que Dios es el Dueño de todo. 

  

Cuando somos expuestos a la verdad que Dios es el dueño de todo, nuestra mente 
toma el conocimiento, mas debemos bajar ese conocimiento a nuestro 
corazón para que se convierta en acciones. 
  

Jesús se dirigió entonces a los judíos que habían creído en él, y les dijo: —Si se 
mantienen fieles a mis enseñanzas, serán realmente mis discípulos; y conocerán 

la verdad, y la verdad los hará libres. Juan 8:31 

  

Más que saber es conocer y conocer porque aplicamos, vivimos con sus principios. 
  

Los demás pueden debatir nuestro conocimiento más no nuestra vivencia. Solo 
viviendo la palabra De Dios se acabarán las cosas que nos atan y hacen esclavos. 
  

Tener más, significa que Dios nos ha confiado más 

  

Entonces comenzó Jesús a hablarles en parábolas: «Un hombre plantó un viñedo. 
Lo cercó, cavó un lagar y construyó una torre de vigilancia. Luego arrendó el 

viñedo a unos labradores y se fue de viaje. Llegada la cosecha, mandó un siervo a 
los labradores para recibir de ellos una parte del fruto. Pero ellos lo agarraron, lo 

golpearon y lo despidieron con las manos vacías. Entonces les mandó otro siervo; a 
éste le rompieron la cabeza y lo humillaron. Mandó a otro, y a éste lo mataron. 

Mandó a otros muchos, a unos los golpearon, a otros los mataron. » Le quedaba 
todavía uno, su hijo amado. Por último, lo mandó a él, pensando: “¡A mi hijo sí lo 

respetarán!” Pero aquellos labradores se dijeron unos a otros: “Este es el 
heredero. Matémoslo, y la herencia será nuestra”.  Así que le echaron mano y lo 



mataron, y lo arrojaron fuera del viñedo. »¿Qué hará el dueño? Volverá, acabará 
con los labradores, y dará el viñedo a otros. Marcos 12:1-9 

  

Los labradores se encariñaron más con el viñedo y su fruto que con el dueño del 
viñedo.  
  

Muchos no están de acuerdo cuando Dios pide el diezmo y manda a sus siervos, 
creen que lo que tienen le pertenece y se molestan cuando Dios pide los diezmos y 
ofrendas, también pelean con la labor de sus siervos, juzgando y criticándolos.   
  

Cuando creemos en el corazón que Dios es el dueño, trabajamos con excelencia. 
  

  

 
 Hagan lo que hagan, trabajen de buena gana, como para el Señor y no como para 

nadie en este mundo, conscientes de que el Señor los recompensará con la 
herencia. Ustedes sirven a Cristo el Señor. Colosenses 3:23 - 24 

  

No trabajamos esperando recompensa de nuestros jefes terrenales, tampoco por 
si nos están viendo. Trabajamos con excelencia porque Dios es dueño de la 
empresa donde trabajamos y Él siempre nos ve y recompensa. Dios es el único que 
da los ascensos. Si el jefe no nos recompensa o asciende Dios nos ascenderá en 
otro lugar o nos hará dueños de empresa. 

  

Dios ama al que da con alegría. 2 Corintios 9:7b 

  

Cuando crees que es tuyo no podrás dar con alegría. Cuando sabes y crees que 
Todo es de Dios, cuidarás y darás con alegría. Con gusto cuidamos lo que nos 
prestan. 
  

Cuando sabemos que el 100% le pertenece a Dios, que nos deje el 90% es motivo 
de mucha alegría. 

  

Si crees que es tuyo te ofenderás que te pidan el 10% pero si sabes que el 100% es 
de Dios agradecerás que te confíe el 90%.   
  

Somos esclavos de lo que creemos que nos pertenece, más Dios nos ha hecho sus 
hijos y libres. 



  

Jamás vas a vivir bendición en tu área profesional si no crees que Dios es el dueño 
de todo y serás como los labradores malvados cuando el dueño del viñedo dio 
órdenes.  
  

Luego dijo Jesús a sus discípulos: —Si alguien quiere ser mi discípulo, tiene que 
negarse a sí mismo, tomar su cruz y seguirme. Porque el que quiera salvar su vida, 
la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa, la encontrará. Mateo 16:24-25 

Rendir la vida (el que quiera salvar su área profesional la perderá...) Si 
entendemos que Dios es el dueño será más fácil 
Sujetarnos – Aceptar – Agradecer y 

Administrar a la manera de Dios nuestra área profesional. 

  

2. En la medida en que creas que Dios es el el dueño de todo, Dios te podrá 
confiar más de lo suyo. 
  

Seremos prósperos cuando Dios, quien es el dueño, nos dé más. Nadie 
confía lo suyo a alguien que se adueña o no da los resultados debidos. 
Hasta los bancos usan el sistema de puntaje de crédito para decidir a 
quién pueden prestar, miran la historia  
para ver si eres confiable. 
No nos adueñemos (Robemos) de lo que le pertenece a Dios, debemos mostrarle 
con nuestras acciones (Diezmos y ofrendas) que entendemos que todo le 
pertenece. 
  

» ¿Acaso roba el hombre a Dios? ¡Ustedes me están robando!»Y todavía 
preguntan: “¿En qué te robamos?” » En los diezmos y en las ofrendas. 9 Ustedes —

la nación entera— están bajo gran maldición, pues es a mí a quien están 
robando. 10 » Traigan íntegro el diezmo para los fondos del templo, y así habrá 

alimento en mi casa. Pruébenme en esto —dice el Señor Todopoderoso—, y vean 

si no abro las compuertas del cielo y derramo sobre ustedes bendición hasta que 
sobreabunde. 11 Exterminaré a la langosta, para que no arruine sus cultivos y las 

vides en los campos no pierdan su fruto —dice el Señor Todopoderoso—
. 12 Entonces todas las naciones los llamarán a ustedes dichosos, porque ustedes 

tendrán una nación encantadora —dice el Señor Todopoderoso—. Malaquias 3:8-12 

 



El puntaje de crédito del cielo es el diezmo y las ofrendas. Dios no quiere 
quitarnos... Él quiere darnos y confiar más. 

 

Pasado cierto tiempo, Dios puso a prueba a Abraham y le dijo: —¡Abraham! —

Aquí estoy —respondió.  Y Dios le ordenó: —Toma a tu hijo, el único que tienes y al 
que tanto amas, y ve a la región de Moria. Una vez allí, ofrécelo como holocausto 

en el monte que yo te indicaré.  Abraham se levantó de madrugada y ensilló su 
asno. También cortó leña para el holocausto y, junto con dos de sus criados y su 

hijo Isaac, se encaminó hacia el lugar que Dios le había indicado. Genesis22:1-3 

  

Cuando llegaron al lugar señalado por Dios, Abraham construyó un altar y preparó 
la leña. Después ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la 

leña. Entonces tomó el cuchillo para sacrificar a su hijo, pero en ese momento el 
ángel del Señor le gritó desde el cielo: —¡Abraham! ¡Abraham! —Aquí estoy —

respondió.  —No pongas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas ningún daño —le 

dijo el ángel—. Ahora sé que temes a Dios, porque ni siquiera te has 
negado a darme a tu único hijo. Genesis 22: 9-12 

 

 El ángel del Señor llamó a Abraham por segunda vez desde el cielo, y le dijo: —

Como has hecho esto, y no me has negado a tu único hijo, juro por mí 
mismo —afirma el Señor— que te bendeciré en gran manera, y que 

multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena 
del mar. Además, tus descendientes conquistarán las ciudades de sus 

enemigos.  Puesto que me has obedecido, todas las naciones del mundo 
serán bendecidas por medio de tu descendencia. Génesis 22: 15-18 

  

¡Cuando Dios te está pidiendo, realmente te está ofreciendo! 

  

Todas las multiplicaciones en la biblia empezaron con obedecer y rendir lo que se 
tenía. 

  

En toda decisión en el área profesional y financiera haremos lo que Dios nos 
indique. 
  



Dios sabe lo que amamos de lo que nos hemos adueñado y sabe que todo en 
nuestras manos muere. Dios quiere que lo que amamos viva y se multiplique. 
  

Abraham se levantó de madrugada a obedecer antes de empezar a pensar, 
cuando Dios habla al corazón no esperes un segundo para obedecer. El sabio hace 
inmediatamente lo que los demás dejan para después. 
  

Vamos a confiar juntos en Dios porque El no quita (Abraham con Isaac) . 
multiplica! 

  

Rinde tu pobreza... como Abraham no negó su único hijo Dios le dio una 
descendencia muy grande y bendecida. 
  

Al Pobre en descendencia lo convirtió millonario en descendencia. 
  

Cuando Dios te pide es porque te quiere confiar MÁS 
 


